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En el centenario del nacimiento de Emmanuel Levinas (1906- 
1995), iniciada la primera década del siglo XXI, no nos sorprende que sea 
uno de los filósofos más importantes de nuestra época ni que su "filosofía 
de la alterídad" continúe sin cesar generando diálogos, reflexiones y 
búsquedas intelectuales en muy diversos ámbitos académicos. Su ética de 
la alterídad ha llamado cada vez más la decidida atención de estudiosos/as 
de filosofía especialmente concernidos por temas de la racionalidad 
práctica en tiempos de difícil socialidad.

La dolorosa memoria del reciente siglo pasado estremecida por 
incertidumbres y perplejidades de un despertar de siglo entenebrecido, en 
el que vibra un oscuro e incontenible terror, nos obliga a hacemos cargo 
del acuciante desafío de desarrollar una sabiduría ética que nos permita 
convivir juntos y con la naturaleza dando un giro sustancial a la via de 
destmcción iniciada.

Después de la violencia acontecida en la historia europea y 
latinoamericana del siglo XX no podemos ya seguir impasibles. Ante 
tanto sufrimiento injusto de millares de víctimas, el pensamiento 
contemporáneo se ve interpelado en su quehaeer teórico en un definitivo 
antes y después. Particularmente la filosofía de Levinas en cuanto 
"sabiduría del amor"' es un intento de responder al desgarro lacerante 
provocado por la catástrofe de la Shoáh mediante una ruptura radical 
el modo filosófico de reflexionar de la tradieión. Su filosofía emerge 
como un imparable cuestionamiento a esa racionalidad auto-justificada en 
sí misma y que en un gesto de laxa comodidad elude la inquietud 
provocada por "las voces de aquellos que desaparecieron sin deiar 
huella."^

La originalidad de la filosofía levinasiana radica en la formulación 
de la subjetividad ética, que el autor articula con dos nociones claves en
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su filosofía; tiempo y lenguaje. El tiempo es concebido como relación con 
la alteridad y movimiento hacia el otro; noción que es tempranamente 
formulada en sus obras de Juventud. El lenguaje, noción elaborada con 
precisión en sus obras de madurez, es entendido en su aspecto pragmático 
como apelación y responsabilidad que responde al rostro del Otro quien 
suscita el deseo de alteridad o idea de infinito en el sujeto.

La subjetividad ética levinasiana nace ya como vinculada y en 
respuesta al Otro. Por lo tanto, la subjetividad no es ontológicamente 
preexistente como apuntaba la noción desubjectum (sostenida sobre la de 
sustancia), sino que tiene la estructura de ser-para-otro.

El sujeto ético levinasiano es pasividad originaria, afectación y 
sensibilidad. Es un sujeto constituido por la proximidad del otro separado. 
■Sujeto radicalmente distinto al ser-ahí heideggeriano y de la subjetividad 
trascendental husserliana. Levinas desarticula la intencionalidad de la 
conciencia del sujeto husserliano e inaugura las categorías de separación, 
pasividad, proximidad y sustitución al tematizar sobre el sujeto. El sujeto 
es constituido por la intrusa y maravillosa presencia del otro en la 
mismidad del yo: el sujeto es "hospitalidad del otro"’ o "rehén del otro",'* 
"pasividad más pasiva que toda pasividad."^

En la madurez de su pensamiento, Levinas redondeará un 
concepto de subjetividad como pasividad que se va desarrollando en su 
obra de modo progresivo y constante. En Totalidad e infinito (1961) 
afínna que "el sujeto es un anfitrión."'^ En Humanismo deí otro hombre 
(1972) subraya que la subjetividad es pasiva, con una pasividad "más 
pasiva que toda pasividad."’ La subjetividad no es una hipóstasis 
ontológica ni la interioridad de una conciencia, ni la construcción de un 
sujeto cognoscente, sino que es vulnerabilidad y exposición, el uno-para- 
cl-otro. En De otro modo que ser o más allá de la esencia (1974) 
reaparecen los términos sustitución, sensibilidad.

¿Cómo elabora esta noción de subjetividad? ¿Desde qué 
articulaciones teóricas formula la crítica al sujeto moderno? En este breve 
ensayo reconstruiremos la genealogía de la crítica al sujeto y de la 
formulación de la subjetividad, a modo de planteo introductorio dados los 
límites del trabajo.

En 1934 Levinas publica un notable artículo sobre el nazismo 
titulado Algunas reflexiones sobre la filosofía del hitlerismo, en el que 
con precoz clarividencia advierte la conexión entre la ontología heidegge- 
riana de la existencia arrojada a su destino y cierta visión histórica 
totalizante cuyo desenlace es la guerra.

Con la aparición De la evasión (1935) se inicia su pensamiento 
filosófico genuino. Aquí el autor esboza la crítica al anonimato del ser en 
que cae la filosofía occidental -incluida la ontología heideggeriana- y la 
pérdida del existente singular tras la alienación generalizante de la teoría. 
Olvidada premisa que orientó la búsqueda de lo eoncreto de la fenomeno­
logía husserliana y que Levinas recoge como directriz de sus búsquedas 
filosóficas.

En 1947, año inmediato de la posguerra, publica De la existencia 
al existente con una banda de advertencia que decía; "Dónde no es 
cuestión de angustia". Su estrategia es clara: independizar su obra del 
clima intelectual dominante marcado por el existencialismo sartreano y su 
contienda con el marxismo.® El giro levinasiano respecto a sus maestros 
fenomenólogos consistirá en poner sobre la mesa de la disensión filosófica 
la cuestión: "¿Por qué hay entes y no puro ser?

Para Levinas el ente se constituye como subjetividad en el 
instante de la hipóstasis o sustancialidad, desgajándose del puro existir 
anónimo e impersonal, a través de una hendidura en que emerge la 
conciencia de sí y el tiempo reflexivo, condición de posibilidad de toda 
ontología. La diferencia de la subjetividad, tal como la presenta Levinas 
respecto a los desarrollos que este tema adquiere en los planteos existen- 
cialistp de sus contemporáneos, es que para éstos lo que funda la 
subjetividad o el para-sí es la libertad; en cambio para Levinas la libertad 
no puede ser originaría ya que entonces no habría límites a su arbitrarie­
dad, cosa que la historia ha desnudado como libertad "asesina" del otro. 
Si bien la posición de Levinas es la de confi-ontar con la ontología de 
Heidegger, en sus planteos encontramos posiciones heideggeríanas que el
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responsabilidad,
expiación, a partir de la presencia del "Otro-en-el-Mismo",* que inquieta 
y apela a una respuesta. La subjetividad es de otro modo que ser. Es lo 
propiamente humano que acontece cuando en la relación ética del cara-a- 
cara de la experiencia sensible corporal del rostro del Otro, surge el deseo 
del infinito incontenible y el mandato de su rostro que inviste mi libertad 
con la obligación del "no matarás".
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autor reconoce como punto de origen de sus reflexiones.” Esta obra -que 
será clave en el pensamiento del autor- es una defensa de la subjetividad 
después del atroz anonimato de existir, develado como base de la práctica 
genocida de exterminio llevada a cabo en la Shoáh. Coincidimos con Fred 
Poché cuando afirma que la intención rectora del pensamiento de Levinas 
responde a la cuestión: "¿Cuál es el estatuto de un sujeto mutilado, 
escarnecido, sacrificado por la historia, de un hombre cuya humanidad ha 
sido desmentida?"'* En ella aparecen los primeros esbozos de la conexión 
del tiempo primordial de la subjetividad con el Otro, que serán profundi­
zados en su obra inmediata posterior.

El tiempo y el otro (1948) es una obra clave que revela la 
potencia y originalidad del filósofo cuyo título sella la vía de confi-onta- 
ción a Ser y tiempo emprendida decididamente por el autor. En ella 
apareee por primera vez su noción del tiempo concebido como la relación 
con el otro; como la abertura al Otro y a lo otro.”* La concepción de 
tiempo como trascendencia y diacronía sostenida en esa obra es casi 
inaudita para el entorno francés del momento. Los dos principales análisis 
que sostienen estas tesis del tiempo como relación con la trascendencia 
están referidos a la relación erótica con la alteridad femenina y a la 
relación de paternidad. Es notable, filosóficamente hablando, que Levinas 
haya escogido estas dos relaciones a fin de contrastarlas con la relación 
inmanente que fimda el saber.'"* La erótica y la paternidad son así las 
primeras relaciones ontológicas que dan cuenta de una trascendencia real 
y de una alteridad absoluta.

En esta obra se aprecian dos mpturas con la tradición filosófica 
que serán fundamentales en su filosofía: el rompimiento definitivo con la 
ontología, puesto que de lo que se trata es de salir del ser; y el abandono 
de la noción de intencionalidad de la conciencia husserliana por ser 
insuficiente para acceder a las estructuras de la relación con el otro.

Con estas novedosas categorías de tiempo, de relación 
intencional, de erótica y paternidad, evidentemente Levinas se halla a 
contrapelo de la tendencia dominante de su entorno. Empero, tal 
saberlo cabalmente, se erige en un "adelantado" a su época al punto de 
ser calificado por Marc-Alain Ouaknin como un "filósofo posmodemo".'^

En la entrevista con Philippe Nemo, titulada Etica e infinito.

Levinas admite que el eje central de Totalidad e infinito apunta a 
cuestionar la conciencia absoluta en que concluye la historia de la 
filosofía que, en su afán de comprender lo real, termina reduciendo la 
experiencia y el sentido a un pensamiento absoluto cuya culminación es 
la filosofía de Hegel. "La conciencia de sí es al mismo tiempo la 
conciencia del todo.

Para Levinas la posibilidad de romper y abrir el sistema ceiTado, 
totalitario y panorámico de lo real, en que tan a menudo se ha estructura­
do el pensamiento filosófico, sólo proviene de la relación cara-a-cara; de 
la relación intersubjetiva asimétrica; de la relación ética que es fundante 
de los sentidos siempre abiertos de lo real. La apertura de la totalidad 
proviene del Infinito que irmmpe por el rostro del Otro, cuya desmesura 
se escapa al logos y al poder.”

En las relaciones originarias entre los seres humanos está ausente 
la esfera común presupuesta por la síntesis conceptual hallándose en la 
subjetividad un secreto que se resiste a la conceptualización.'* Recién en 
un segundo momento se puede hablar de una sociedad objetivada donde 
se hallan los individuos, lo cual será objeto de la ciencia histórica, de la 
política o de la economía; ciencias que no pueden contener la dimensión 
interior del existir humano. Esta subjetividad levinasiana, que en su 
excedencia rompe la continuidad objetiva de la historia, no es aquella 
planteada por Kierkegaard ni la explicitada por Heidegger. Afirma el 
autor:

»il6

Este libro se presenta entonces como una defensa de la 
subjetividad, pero no la tomará al nivel de su protesta puramente egoísta 
contra la totalidad, ni en su angustia ante la muerte, sino como fundada 
en la idea de lo infinito.'^

Levinas confiesa en el Prefacio de Totalidad e infinito la 
presencia permanente de Franz Rosenzweig como interlocutor privilegiado 
de su obra, "demasiado presente en este libro como para ser citado".^” El 
autor comparte con su predecesor la crítica a la totalidad y al sistema de 
la filosofía alemana, incluida la primacía de la contemplación husserliana 
y la comprensión heideggeriana.^'

En Totalidad e infinito el autor acentúa la sensibilidad en un
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sujeto que vive la vida, que experimenta el gozo como primera percepción 
receptiva de sí mismo y del mundo.^^ En De otro modo que ser, la 
receptividad pasiva de la subjetividad es concebida como sensibilidad 
ofrecida al otro, quien lo inviste de responsabilidad hasta la sustitución 
del uno-para-el-otro.^^ Levinas desarrolla su filosofía ética en tomo a la 
tesis rosenzweigniana del lenguaje como pragmática constituyente del 
sujeto. La palabra dirigida por la alteridad es el factor constituyente del 
sujeto que al recibir su interpelación constmye su identidad ética como 
"para-con-el-otro-a-mi-pesar."^'’

Rosenzweig es para Levinas uno de los pioneros en otear en el 
horizonte político de su época la amenaza de las guerras, de los naciona­
lismos y de los totalitarismos que advendrían sobre Europa; peligros "de 
los cuales la filosofía hegeliana sigue siendo una expresión notable".^^ 
Reyes Mate y Juan Mayorga califican a Rosenzweig como un "avisador 
del fuego" porque realiza el primer aviso de lo que sobrevendría, 
advirtiendo sobre la capacidad de la filosofía de metamorfosearse en una 
ontología de la guerra.^*

Levinas percibe en la historia de Occidente una profunda 
vinculación entre la ontología totalitaria y el totalitarismo político: el ser, 
que es un todo ilimitado o un neutro anónimo impersonal, es el funda­
mento de las racionalizaciones totalitarias de la vida política basadas en 
la identidad homogénea del ser. Levinas expresa acerca de la esta 
conexión ontología-política que se le revela tras la Shoáh y de la cual 
surge su obra: "Mi crítica de la totalidad surgió ... después de una 
experiencia política que nosotros aún no hemos olvidado.

Los debates políticos franceses estallan con fuerza en el famoso 
Mayo del '68, en que los movimientos de estudiantes e intelectuales se 
unen a las protestas obreras sobre las condiciones alienantes del mundo 
laboral y burocrático. La juventud que se manifiesta entonces se le 
presenta al autor como portadora de una fuerza contestarla y de ruptura 
respecto a un mundo fijo; como expresión de la capacidad de ser 
afectado/a por el otro, de sufrir por la vulnerabilidad del otro. Desde los 
años '50 Levinas valora la sinceridad esencial del marxismo de 
preocuparse del hambre y de la sed de las víctimas, y en eso descubre su

capacidad de fascinar."* En la Francia de los años ‘70-‘80 aparecen 
diversas teorizaciones sobre el sujeto que se hacen eco del anti-humanis- 
mo heideggeriano y de la fuerte sospecha crítica sobre el sujeL) moderno. 
Estas teorías, desarrolladas tanto por filósofos como por psicoanalistas, 
configuran un ámbito fecundo muy dinámico para la creación intelectual. 
Levinas no escapa de esta tendencia teórica y afirma al respecto: "Existe 
una convergencia significativa, en el pensamiento contemporáneo, entre 
este enjuiciamiento de la subjetividad por las ciencias humanas y el 
pensar filosófico... que se siente ya pos-filosófico.

Autores como Paul Ricoeur, Jaeques Derrida, Michel Foucault, 
Gilíes Deleuze, Jaeques Lacan, Jean-Franqois Lyotard, Michel Mcnry, 
Jean-Luc Marión, entre otros, que componen "un nuevo paisaje de la 
fenomenología francesa",^® confluirán en este particular momento de 
eclosión de nuevas ideas, entre las que aparecen las teorizaciones más 
notables del "feminismo fi-ancés de la diferencia" de Luce Irigaray, Annie 
Leclérc, Héléne Cixoux, Julia Kristeva; sólo por nombrar a algunas 
pensadoras de envergadura.^' El feminismo de la diferencia parte de la 
afirmación de la mujer como lo absolutamente otro. De allí la apropiación 
y re-interpretación que hará del discurso levinasiano de la mujer y lo 
femenino como "absolutamente otro" en su intento de arrancar a la mujer 
de la hetero-designación del esquema ideológico patriarcal reconstruyendo 
a través de nuevas formas discursivas la identidad propia de la mujer.

Al igual que sus contemporáneos/as, Levinas por estos años ha 
madurado su concepción de sujeto ético a partir de un desmontaje radical 
de la ontología, asumiendo la crítica del sujeto trascendental, en pos de 
la huella de esa excedencia que ha vislumbrado desde su primera obra. En 
Humanismo del otro hombre (1972) Levinas se hace cargo de la critica 
del sujeto trascendental y la identidad de la conciencia, desarticulados por 
la interna dinámica de "las contradicciones que desgarran al mundo 
razonable ... salido de la legislación trascendental.'”^ Las múltiples 
formas de fragmentación, explotación, violencia, se contradicen fuerte­
mente con el ideal humanista y la subjetividad trascendental. "Todo 
transcurre como si el Yo, identidad por excelencia, ... fracasara consigo.

**29
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no llegara a coincidir consigo mismo."” En De otro modo que ser o más 
allá de la esencia (1974), Levinas ha purificado su lenguaje de los 
residuos ontologistas para describir la subjetividad ética. En esta obra la 
ética -entendida como "metafísica"- ha sustituido a la ontología como 
intento de rectificación del lenguaje ontológico de Totalidad e infinito, lo 
cual producía una profunda vulnerabilidad a sus planteos, como bien 
señalara J. Derrida, puesto que el lenguaje no es neutro respecto al 
pensamiento.”

cada uno un ser único.” Levinas, quizás influido por las tesis de Jean 
VVahl, coloca en la esfera de la sensibilidad el locus donde irrumpe el otro 
afectando al yo y obligándolo a hacerse cargo de él, invistiendo al yo 
-por dicha irrupción en la pasividad sensible del yo- como "sujeto ético". 
Ls en la sensibilidad humana donde se produce la aproximación al otro 
y donde su palabra vibra en un "decir anacrónico" que apela al yo a una 
respuesta ética inexcusable.'’”

De esa pluriformidad de la vida sensible la ontología no puede dar 
cuenta, sólo el lenguaje imperativo y profético de la ética puede hacerse 
cargo de esa responsabilidad y sustitución del uno-por-el-otro.

De otro modo que ser constituye la obra de ruptura radical con 
la filosofía de la representación y con la noción de sujeto que conoce, 
actúa y se responsabiliza de sí mismo para hacerse cargo del mundo.'” 
Levinas hace tiempo que ha abandonado a la noción de sujeto moderno 
a través de su repudio a la primacía del saber, de la conciencia intencional 
y del Dasein heideggeriano definido por su actividad de comprender. 
Concordamos con Michel Dupuis cuando sostiene que la destitución del 
sujeto llevada a cabo por Levinas es el desenlace esperado de una fallida 
trayectoria filosófica por reconstituir una subjetividad auto-centrada en 
sL’^

El autor resume el esfuerzo de su obra en pocas y contundentes 
palabras: "Este libro interpreta al sujeto como rehén y la subjetividad del 
sujeto como substitución que rompe con la esencia del ser.'"”

En Etica e infinito, el autor dice refiriéndose al núcleo de De otro 
modo que ser: "Es en la ética, entendida como responsabilidad, donde se 
anuda el nudo mismo de lo subjetivo."” La subjetividad es un para-el- 
otro: yo se constituye en la relación con el otro y se hace cargo de la 
responsabilidad del otro en una responsabilidad total que responde de 
todos los otros al punto tal que el sujeto es un "rehén" que expía las 
culpas por los otros. De eso se trata el "de otro modo que ser": perder la 
condición de ente, eomportarse de "otro modo" que el del conatus essendi 
o del interés en ser; des-interesarse por la inquietud y por la responsabili­
dad para con el otro. "Es por el Otro por lo que la novedad significa en 
el ser lo de otro modo que ser."^^ Levinas opera una "destitución y des­
situación del sujeto" (Ibid., p. 267) mediante los conceptos de substitu­
ción, obsesión, rehén, traumatismo, huella de un tiempo anacrónico e 
inmemorial; nociones con que intentará hablar de la subjetividad investida 
por el mandato étieo del otro. "Impronunciable escritura" (Ibid.) en cuyo 
énfasis, exceso, reiteración y exageración de la expresión se palpa el 
método filosófico para hablar de "la pasividad más pasiva, la inasumible 
subjetividad";” decir originario que ningún dicho o concepto puede
contener.

La aporía de De otro modo que ser o más allá de la esencia 
-como señala acertadamente Elizabeth Weber- se da por el imposible 
esfuerzo de aproximarse mediante términos filosóficos a ese traumatismo 
originario que es la ausencia-presencia de la alteridad en la subjetividad.”

Así la identidad del sujeto queda constituida por la responsabili­
dad; por la sujeción al otro, que es intransferible y por lo mismo hace de
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